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Introducción

 La lechuza blanca (Tyto alba) (Strigiforme: 
Tytonidae) es una de las aves con mayor distribución 
a nivel mundial; se han descrito 35 subespecies, 
ausentes solo en la Antártica. En Chile, la subespecie 
T. a. tuidara, sin llegar a ser abundante, se distribuye 
desde Arica hasta Magallanes, exceptuándose 
únicamente las cordilleras altas1, 2.
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Resumen

El trasplante de plumas es una técnica comúnmente utilizada 
en aves rapaces para reparar plumas deterioradas; consiste en 
reemplazar las plumas dañadas inmediatamente con plumas 
de la misma especie u otra con plumas de tamaño similar. El 
presente artículo reporta dos casos de trasplante de plumas en 
lechuzas blancas (Tyto alba), ingresadas al Centro de Rescate 
de la Facultad de Ciencias Veterinarias de la Universidad de 
Concepción. Ambas lechuzas presentaban dañadas sus rémiges 
primarias, principales plumas involucradas en el vuelo, las que 
fueron sustituidas con plumas obtenidas desde un banco de 
plumas. El trasplante de plumas fue exitoso y ambas lechuzas 
fueron liberadas en sus lugares de origen. 

Palabras clave: Trasplante de plumas, lechuza, Tyto alba, 
rehabilitación.

Summary

Feather imping is a commonly procedure used in raptors 
to repair feathers damaged, in which damaged feathers are 
repaired immediately using feathers from the same or another 
species with similarly-sized feather. This paper reports two 
feather imping procedure performed on Barn owls (Tyto alba), 
received at the Rescue Center, Faculty of Veterinary Science, 
University of Concepción. Both Barn owls had damaged their 
primary feathers, principal flight feathers, which were replaced 
with feathers obtained from a feather bank. The imping was 
successful and both feather owls were released in their home.

Key words: Feather imping, barn owls, Tyto alba, 
rehabilitation.

 Numerosos trabajos realizados en Chile 
han demostrado que la lechuza blanca es una 
especie beneficiosa, ya que su base alimenticia 
está constituida por roedores1, 3, 4, 6, 7. Un estudio 
realizado en el campus Chillán, de la Universidad 
de Concepción, detectó que el ratón vector del 
hanta, el colilargo (Oligoryzomys longicaudatus), 
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consideradas las principales plumas involucradas en 
el vuelo, lo que en ambos casos les imposibilitaba 
ejercitar su aptitud para volar.

Caso 1. 

 20 de mayo de 2008. Lechuza traída al 
Centro de Rescate por un funcionario del campus 
Chillán. Correspondía a un individuo adulto, de sexo 
desconocido (Figura 1). Fue encontrada al lado 
del cañón de liberación de humo en la caldera del 
campus. El mencionado hecho ocurrió durante la 
mañana en que se encendió la caldera por primera 
vez, al comenzar la temporada invernal. 

Caso 2. 

 26 de septiembre de 2010. Lechuza 
rescatada por un estudiante la Facultad cuando se 
encontraba enredada en su ala izquierda con hilo de 
volantín. El ave dio vueltas y terminó por deteriorar 
la constitución de las plumas, cálamo y estandarte 
de las rémiges primarias P-6 a P10, quedando de 
esta forma imposibilitada para volar (Figura 2 a y 
b)

 En ambos casos, las aves no presentaban 
signos clínicos de enfermedad; tenían buen apetito, 
buena condición corporal y se comportaban con 
mucha agresividad frente a la manipulación 
humana. A causa de este hecho, y con el fin de 
no mantenerlas en cautiverio durante un período 
innecesariamente prolongado en espera de la 
próxima muda, se decidió realizar un transplante 
de plumas, con el principal objetivo de liberarlas.

Resultados y discusión

 Para el trasplante de plumas, en ambas 
aves se siguió un protocolo semejante13, que se 
detalla a continuación.

1. Previo a la anestesia, el ave fue mantenida en       
    ayuno durante 12 horas.

2. El ave fue sedada vía intramuscular, con una 
combinación de Ketamina-Xilacina, 10 mg/Kg-2 
mg/Kg, respectivamente.

3. Anestesiada el ave, se procedió a cortar a nivel 
del raquis (en el caso uno en bisel y en el caso  
dos recto), a una distancia de un centímetro de la                    
emergencia de la pluma.

4. Se eligieron las plumas necesarias para el 
transplante desde un banco de plumas obtenido de 
distintas aves colectadas con anterioridad (muertas 
por diversas causas: atropelladas, baleadas, 
mordidas por perros). Las plumas seleccionadas 
fueros desinfectadas parcialmente por refrigeración, 
para evitar la transmisión de parásitos u otra 
enfermedad.

fue numéricamente la presa más abundante (18 - 
56%) en la dieta de esta ave8. 

 Las aves rapaces nocturnas poseen dos 
grandes tipos de plumas: el plumón, que realiza 
principalmente una función de protección térmica, 
y las plumas de vuelo (rémiges o remeras)9. Las 
plumas están formadas por un eje central llamado 
raquis y un conjunto de barbas paralelas que 
se extienden desde el raquis llamado vexilo o 
estandarte. El eje central más cercano a la piel se 
llama cálamo, y es redondo, mientras el raquis es 
aplanado y acanalado a lo largo de la superficie 
inferior (Figura 2 b). La plumas son esenciales 
para el vuelo, ya que dan forma a la superficie 
de sustentación del ala y facilitan la generación 
de la fuerza de elevación; además, cumplen otras 
funciones importantes como la conservación del 
calor y la ventilación, mantienen impermeable la 
superficie corporal y proveen una coloración que les 
sirve como medio de comunicación con el ambiente, 
ya sea en el cortejo o como camuflaje10.

 Las plumas de vuelo del ala, están formadas 
por un largo raquis del que nacen barbas a ambos 
lados; son asimétricas, es decir, la longitud de las 
barbas a cada lado del raquis es distinta. De éstas, 
las más importantes son las plumas primarias, las 
que se localizan en el extremo del ala y se insertan 
en los huesos carpianos. Son largas, fuertes y 
rígidas; en general, las aves rapaces nocturnas 
tienen 10 plumas primarias (Figura 1), mientras 
que el número de secundarias es variable según la 
especie, oscilando entre 13 y 1810.
 
 Con el tiempo, las plumas de las aves sufren 
un desgaste y, debido a que no crecen en forma 
continua, periódicamente deben ser renovadas por 
completo, lo que se conoce como muda11. Este es 
un proceso energéticamente costoso que no suele 
coincidir con la reproducción ni con la migración, 
sino que, por lo general, ocurre inmediatamente 
después de la reproducción, antes de la migración12. 
En el caso de la lechuza blanca, la muda es un 
proceso gradual y lento, observado en Chile hacia 
fines de otoño (Figueroa R, comunicación personal, 
2011). 

 El presente caso clínico propone documentar 
dos casos de trasplante de plumas en lechuzas 
blancas. 

Historia y signología clínica

 En dos ocasiones, una en el otoño de 
2008 y otra en la primavera de 2010, ingresaron 
al Centro de Rescate de la Facultad de Ciencias 
Veterinarias de la Universidad de Concepción, dos 
individuos adultos de lechuza blanca (Tyto alba) 
por encontrarse dañadas sus rémiges primarias, 
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Figura 3.- Caso 1: Corte de cálamo en bisel de plumas 
alterada. 

Figura 4.- Pluma antes de ser implantada, mostrando las estructuras principales, y la pluma quemada extraída.

5. Después de la elección de la correspondiente 
pluma, éstas fueron cortadas en el caso 1 en bisel 
opuesto al sentido de la pluma receptora (Figuras 
3 y 4), y en el caso 2 de forma recta (Figuras 5, 6 
y 7). 

6. Como guía en la dirección y soporte del 
transplante, se utilizaron en ambos casos agujas de 
madera (palitos de mondadientes), los que fueron 
lijados hasta alcanzar el diámetro del interior de 
los cálamos respectivos. Luego, se sacó punta a 
cada lado del vástago, cuya longitud total fue de 
dos centímetros.

7. Se utilizó pegamento en base a cianoacrilato (“La 
Gotita®”), para pegar la mitad del vástago en el 
interior del cálamo de la pluma receptora (Figura 
6) para posteriormente agregar pegamento a la 
otra mitad del vástago y se introdujo la pluma, 
cuidando de darle el sentido correspondiente 
(Figura 7). En razón de que el pegamento ejerce 
efecto instantáneamente, la introducción de la 
pluma implantada debe ser rápida. La funcionalidad 
del ala puede ser probada inmediatamente luego de 
efectuado el transplante.

 En ambos casos, las aves fueron mantenidas 
en jaulas voladoras de 10 m x 5 m por dos semanas, 
donde se evaluó la resistencia y permanencia de 
las plumas en el ave, verificándose, además, que 
efectivamente habían recuperado la aptitud para 
volar (Figura 8a, 8b y 9).

Figura 1.- Caso 1: Rémiges (P2 - P10) quemadas.

Figura 2.- Caso 2: (a y b) Rémiges primarias (P6 - P10) deterioradas por el envolvimiento de las plumas por el hilo de volantín. (a) 
Plumas al momento de llegar al centro de rescate. (b) Plumas después de ser separadas unas de otras. Se aprecia que los cálamos 
están deteriorados.
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Figura 7.- Caso 2: Pluma P6 recién pegada con “La gotita” ®.

Figura 5. Caso 2: Corte recto de las porciones dañadas de las plumas P6 - P10. 

Figura 6.- Caso 2: Vástagos pegados con la gotita® en el cálamo de las plumas receptoras. Figura 8a.  Caso 1: Lechuza con plumas (P2 - P10) del ala izquierda implantadas.
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Figura 6.- Caso 2: Vástagos pegados con la gotita® en el cálamo de las plumas receptoras. Figura 8a.  Caso 1: Lechuza con plumas (P2 - P10) del ala izquierda implantadas.
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Figura 9.- Después de la prueba de vuelo (dos semanas), las lechuzas fueron liberadas.

Figura 8b. Lechuza en la jaula voladora durante las pruebas de vuelo. Se aprecian las cinco plumas más blancas implantadas 
(P6 - P10) en el ala izquierda.
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Discusión

 El implante de plumas, es un método 
simple y rápido de reparación de plumas, utilizado 
exitosamente en centros de rescate, tanto en aves 
rapaces13, 14, 15, como en otras especies de aves16,17,18, 
mediante el cual el ave puede ser liberada casi de 
inmediato, evitando el estrés que puede generar 
permanecer largo tiempo en cautiverio esperando 
la muda de las plumas dañadas19. Los elementos 
más importantes, que se relacionan con el éxito 
del procedimiento, incluyen la elección de la guía 
de soporte de la pluma (vástago) y el pegamento 
utilizado para fijar esta guía. Se han utilizado varios 
tipos de soporte para realizar el transplante de 
plumas, como tablillas, palos de bambú13, 20, 21, 22, 23, 

24, 25, 26, 27, cuerdas de  guitarra (para ejes de plumas 
finas), horquillas para el cabello, varillas de plástico25, 
varillas de espigas, y / o agujas de tejer23, 27. Sin 
embargo, al igual que otros autores13, 28, nosotros 
recomendamos el uso de agujas de madera, debido 
a que son fuertes, ligeras y levemente flexibles. 
Esta flexibilidad es importante para evitar que la 
pluma vuelva a quebrarse, debido a que el raquis 
también es flexible28. Otro punto importante a 
considerar para el éxito del transplante de plumas, 
es contar con plumas de la especie indicada29. Por lo 
tanto, es recomendable enseñar a los propietarios a 
mantener las plumas mudadas de todas las aves en 
un banco de plumas, además de las alas y cola de 
aves muertas que pueden ser congeladas, para su 
futura utilización.

 Por lo tanto, recomendamos esta técnica 
como una excelente alternativa en aves que son 
difíciles de mantener en cautiverio y que necesitan 
ser liberadas prontamente, así como también en 
aves que han permanecido un tiempo prolongado en 
cautiverio y sus plumas se encuentran dañadas.
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